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El desperdicio cultural

Este foro  de consulta nos permite, a  quienes disfrutamos y  producimos bienes culturales, la reflexión en torno a  la convivencia que hemos tenido desde que ingresamos al lenguaje social, y  también nos permite tener la oportunidad de expresarnos en relación a  interrogantes e inquietudes que nos llaman la atención en la práctica cotidiana.

Permítasenos una digresión para entrar al tema. ¿Cuántas presentaciones de libros están con el auditorio vacío, cuántas conferencias, exposiciones de pintura están asistidas escasamente por los organizadores y  en muchas ocasiones ni los directores de las instituciones se paran ocasionalmente por la inauguración? En varias ocasiones leímos en los diarios nacionales, que en el Palacio de Minería de la ciudad de México se presentaban libros los domingos a mediodía; íbamos allá con entusiasmo provinciano y  al llegar sólo estaban los comentaristas, la novia del autor del libro y  nosotros; y  para colmo, nos regalaban diez o veinte ejemplares para distribuir entre los amigos porque de otro modo no saldrían ni de la ciudad ni de las bodegas de Bellas Artes o de la UNAM. y sin embargo, afuera, en el parque los payasitos tenían un auditorio improvisado riendo a carcajadas, los pintores y  su jardín del arte con chiquillos en pleno ejercicio de su creatividad, el ballet folclórico  con vistosos atavíos y  música de alguna región del país animado de aplausos emocionados. ¿Cuál era la diferencia, porqué algunas actividades tienen auditorio y  otras no?

Pensamos en lo siguiente: Primero, en los espacios cerrados y  en los espacios abiertos. Ocurre que los paseantes en su recreación encuentran la oportunidad, casual o no, de interactuar  con artistas o  promotores de actividades culturales de orden popular que requieren poco esfuerzo de difusión porque tales actividades son gregarias y  permiten al auditorio observar, interactuar con tales artistas. Segundo, los espacios cerrados parecen estar limitados sólo a  la percepción  o audición gozosa o no, de la actividad programada. Tercero, salvo actividades que poco ejercicio de carácter cognitivo tienen como la música, los eventos que estimulan la reflexión y  el análisis se ven menos beneficiados  por el público, aunque aquéllos sean de alta calidad dentro de su disciplina.

No  es privativo de esta ciudad que existan actividades culturales con auditorios vacíos, aunque podemos pensar que determinadas disciplinas estéticas  que hacen predominar la lectura, la escritura y  las artes plásticas, tengan algo en contra. Por eso, El desperdicio cultural, es entendido aquí como el conjunto de acciones y  actividades  gubernamentales que se realizan en cumplimiento de ejercicios presupuestales o  políticas  hegemónicas  y  se desarrollan sin difusión pertinente y   con auditorios vacíos 

También pensamos  que la promoción cultural se desperdicia en su función formativa, cuando profesores, padres de familia  y  alumnos   ignoran centros culturales de su entorno geográfico y  no se relacionan  con las actividades de su preferencia. Incluso, es dramático que el conjunto docente de las escuelas públicas eludan   en su ejercicio de enseñanza y  aprendizaje, el maravilloso material didáctico que en ocasiones la política cultural propaga, ya que “todo docente es un gestor cultural y que, en gran medida, todo gestor cultural educa con su hacer” (Olmos, 2010a). 

¿Nuestra ciudad, cualquiera que sea es inculta? Si la respuesta es negativa, ¿por qué la ciudadanía no asiste con regularidad a  los centros culturales? alguien tiene la culpa, y  son esos mediadores de la cultura que no están formados en la materia, razón por la cual generan una gestión y  difusión cultural lírica y  abierta, sin sistema y  sin garantizar, al menos por respeto, un auditorio digno al artista o conferencista.  No estamos sugiriendo el sistema de acarreados bulliciosos y  que en su  asistencia forzada pueden llegar a la frustración de sus preferencias estéticas, sino asegurar, insistimos, la relación animosa del artista y  su público. La escuela forma para el circuito escolar y  no para el circuito ciudadano (Ferreiro, 2010)  pero si cambiamos los factores, identificaremos que  existen públicos ansiosos por conocer y  disfrutar las expresiones culturales de las variadas disciplinas artísticas y  los diversos espacios que gratuitamente se ofertan al público. La estratégica difusión de la cultura a  entidades sociales constituidas de acuerdo a sus necesidades e intereses, pueden permitir la formación de los auditorios y  la recreación al mismo tiempo que las instituciones culturales cumplen con su función social, y  el convivio se articula.

Ariel Olmos,  desde su experiencia argentina dice que 

No se puede concebir el sector cultural como un compartimento estanco, un mundo cerrado sobre sí mismo. Es preciso establecer acuerdos con otras áreas buscando los puntos de contacto, que habrán de convertirse en nodos de poder. Las universidades, las escuelas, la formación docente, constituyen a simple vista un sector afín. Pero existen nichos para la acción en Obras Públicas, en Salud, en Economía, en Defensa, en Seguridad...  (…) La cultura es demasiado importante para una sociedad como para dejarla en manos de una élite y/o una administración. Movilizar a la comunidad no significa juntar gente en recitales masivos, y que se multiplican en épocas de campañas políticas, y si no involucrarla en aras de un proyecto común y propio, del que sea verdaderamente protagonista. Esto se logra estableciendo alianzas estratégicas con otros sectores de la comunidad, (Olmos,2010b)
Pero si nos ubicamos  en el otro lado del paréntesis, algunas interrogantes  aparecen como por generación espontánea: ¿existe crisis de auditorios, negligencia, sumisión, ignorancia, indiferencia del público  ante las ofertas culturales, o  éstas no son de la calidad, interés, pertinencia o  ameneidad de la gente? ¿Cómo se da el ensamblado entre el emisor  simbólico, el mediador y  el receptor? Si  observamos con atención el efecto difusor de las sectas religiosas para sus actividades multitudinarias  y  las tímidas y  pichicatas  realizadas en el terreno cultural, se aprecia la eficiencia, el esfuerzo, la estrategia y  lo que Martin Bakero llama  el reconocimiento por lo que se hace si lo haces de manera consciente, intensa y sistemática (Bakero, 2010).
Es interesante pensar en la diversidad de los grupos y  sectores que componen la sociedad mexicana; las clases sociales, la actividad económica, la escolaridad, las creencias o en su clasificación más sencilla: los niños, los jóvenes, los adultos y  los de la tercera edad. Más aún: las mujeres o los hombres. Ante esta potencial  masa de público que vive, interactúa y  enriquece la sociedad, se tienen gentes suficiente para llenar de modo permanente todos los espacios culturales de cada ciudad Mexicana.

De este modo llegamos a la difusión  cultural, términos que no se legitiman con un boletín, entrevista o  desplegado semanal, sino que requieren su dimensión reflexiva, en la medida que las generaciones cambian, las condiciones se modifican y  la visión del mundo ambiental, social y  económica se contraen o  se amplían.
Así, lo que en párrafos arriba denominamos desperdicio cultural, pasará a ser un conjunto de actividades de socialización significativa para el público  en general, y  para el grupo o sector comunitario en particular. Este  enfoque en condiciones   de laboratorio favorecería la participación, la solidaridad, la democracia, pero la iglesia en manos de Lutero… es como la educación en manos de los más viejos profesores superados hoy por la tecnología digital. 
En conclusión, sugerimos que en el articulado de la futura ley de cultura  se reflexione sobre lo  siguiente: 
Asegurar la asistencia del público  a  los eventos de carácter cognitivo  estableciendo difusión pertinente en los usuarios directos de actividades, desde planeaciones  adecuadas que hagan de tales actividades percepciones significativas.
Formar a los mediadores de la cultura en el uso, manejo y  conocimiento de las disciplinas  en las instituciones a su cargo, ya que un artista como productor simbólico  no garantiza la eficiencia en la organización  y  difusión de eventos.

Reflexionar  en la medida de lo posible, en la descentralización de los espacios de la cultura  institucional, hacia otros  en zonas periféricas de la ciudad, escuelas, delegaciones  o instancias donde los  beneficiarios directos convivan cotidianamente.

Y, por último,    que se   divulgue en todos los centros escolares e instituciones de carácter social, el inventario estatal o citadino de las instituciones que programan y  operan acciones culturales, con el fin de permitir a la sociedad el conocimiento de las actividades culturales gratuitas, accesibles y  disponibles. 
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4) Responsabilidad social de las empresas para la promoción y el financiamiento de la cultura
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